
La antigua tradición del desafío intelectual 
Los sofistas eran un grupo de intelectuales de la antigua Grecia. Enseñaban las habilidades 
prácticas necesarias para tener éxito en la vida pública y política: la retórica, la argumentación, 
la gramática y el arte de la persuasión —cómo ganar discusiones. En la Atenas democrática, 
donde la influencia política dependía de la capacidad de hablar de manera convincente, esto 
era enormemente valioso. 
 
Los sofistas eran populares y estaban bien pagados, pero eran controvertidos. Platón los 
presentó como mercenarios intelectuales que enseñaban persuasión sin verdad: apariencia sin 
sustancia. Los diálogos de Platón definieron “sofista” como un término peyorativo: alguien que 
utiliza argumentos ingeniosos para engañar en lugar de buscar la verdad. Aristóteles —en 
respuesta directa a la crisis intelectual que representaban los sofistas— formalizó la lógica e 
inventó el silogismo, la primera estructura deductiva en la que una conclusión se deriva 
necesariamente de unas premisas. La argumentación estructurada evolucionó a partir del 
silogismo de Aristóteles en el siglo IV a. C. hasta convertirse en el campo de la filosofía 
analítica que se enseña hoy en las universidades. 
 
Estoy escribiendo dentro de esta antigua tradición frente a la misma crisis intelectual que 
plantearon los sofistas en el siglo V a. C. He sacrificado públicamente mi carrera en la industria 
tecnológica estadounidense y he elegido la argumentación estructurada —inventada por 
Aristóteles en el siglo IV a. C.— como instrumento para desafiar a todo el establishment 
tecnológico y financiero estadounidense, bajo la acusación de defraudar a sus inversores y al 
pueblo estadounidense. 
 

 
 
Un hombre llegó montado en un camello a una aldea medieval y se proclamó a sí mismo “el rey 
Midas”. Afirmó que todo lo que tocara se convertiría en oro; que podía tocar objetos para los 
aldeanos y proporcionarles a todos una gran riqueza, pero que primero debían pagarle. En oro. 
 
Su séquito, engalanado con joyas y vestido con las mejores prendas de su época, canta 
alabanzas al rey Midas y a sus milagros. Cuentan historias deslumbrantes sobre los milagros 
que el rey Midas ha realizado en aldeas como la suya, por todas partes y a lo largo y ancho de 
la región. Llevan el oro alrededor de sus propios cuellos para demostrarlo. 
 
El rey Midas sube a su escenario. Toca, toca, toca — así continúa. Oro, oro, oro — la multitud 
enloquece. Los aldeanos —cegados por promesas grandiosas y demostraciones 
espectaculares— hacen fila para entregarle al rey Midas su oro a manos llenas. 
 
Los escépticos y los creyentes se gritan unos a otros, mientras la economía de la aldea 
comienza silenciosamente a reestructurarse en torno a las expectativas de oro subsidiado. 
 



—¡Tontos! —gritan los creyentes—. ¡El rey Midas es nuestro futuro y nuestro salvador! Aquellos 
de ustedes que no le entreguen su oro —para que él toque sus cosas y las convierta en oro— 
se quedarán atrás y quedarán en la pobreza. ¡Sin oro! 
 
Finalmente, un aldeano —avergonzado de que nadie hubiera hecho lo obvio— da un paso al 
frente y lo hace él mismo. Extiende una piedra. “—Demuéstralo —le dice al rey Midas—. 
Tócala. Ahora mismo. Delante de todos. No, no me importan tus métricas de referencia. Tú las 
inventaste. Guarda la purpurina; no quiero ver otra demostración preparada. Apaga la música y 
deja de bailar. 
 
—Esta vez, usa mi piedra.” 
 
El 30 de noviembre de 2022, un equipo de investigadores lanzó una tecnología revolucionaria y 
se proclamó campeón del progreso de la civilización. Esa tecnología revolucionaria es la 
inteligencia artificial: tecnología que razona. Tecnología que resuelve acertijos lógicos. 
Tecnología que traerá riqueza para todos, pero solo si les pagamos billones de dólares por 
adelantado. 
 
Estoy sosteniendo la piedra. 
 
Construí un acertijo lógico para que lo resolvieran públicamente, delante de todos. 
 
​ Construí un acertijo lógico. 

Para que lo resolvieran. 
Con sus máquinas de billones de dólares. 
Que resuelven acertijos lógicos. 

 
Mi trabajo establece un hecho material disponible públicamente. 
El establishment tecnológico y financiero tiene tres opciones disponibles. 

1.​ Refutar mi trabajo.  
2.​ Revelar a los inversores que «la inversión en IA es una apuesta perdedora 

independientemente del resultado». 
3.​ Defraudar a los inversores —abiertamente.  

 
 
 
 
 
 
 
 
Ustedes construyeron máquinas de billones de dólares que resuelven acertijos lógicos.  
 
Esto no debería llevar más de una hora. 
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